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Epistemología armónica

Parte de la filosofía fundacional de el Armonismo. Véase también: el Realismo Armónico, el Cosmos, el Ser Humano.



La realidad tiene más dimensiones de las que puede abarcar un solo instrumento. Un conocimiento adecuado a ella no puede ser un conocimiento único. El realismo armónico requiere una epistemología armónica: un espectro de formas de conocer que se corresponda con los grados de conciencia y realidad que pretende abarcar, siendo cada modo autoritario dentro de su propio ámbito.


A. El problema del conocimiento fragmentado

La separación posrenacentista entre ciencia y espiritualidad en Occidente produjo una firme división entre el empirismo objetivo y el conocimiento interior. Una fusión no oficial del materialismo y la ciencia ha dado lugar a un sistema de creencias dogmático, a veces denominado cientificismo, que se basa en la suposición —consciente o inconsciente— de que la realidad material es la única realidad, y que todos los demás fenómenos (emocionales, mentales, espirituales) son subproductos evolutivos de la materia y del sistema nervioso. En el extremo opuesto, muchos sistemas espirituales sostienen que el espíritu es exclusivamente real y que la materia es totalmente ilusoria. Ambas posiciones son parciales. La filosofía integral sostiene que tanto la materia como el espíritu son igualmente reales y que existen múltiples formas de conocer correspondientes a las múltiples dimensiones de la realidad.



B. El gradiente epistemológico armónico

El armonismo reconoce un espectro de formas de conocer que abarca desde lo más externo y material hasta lo más interno y espiritual. No se trata de una jerarquía en la que un modo sea «mejor» que otro, sino de un gradiente en el que cada modo es autoritario dentro de su propio ámbito:


	Empirismo objetivo (conocimiento sensorial): el ámbito de los sentidos físicos y sus extensiones científicas —microscopios, telescopios, instrumentos, análisis estadístico—. Este es el fundamento epistemológico de las ciencias naturales, autoritario para las dimensiones materiales y medibles de la realidad.

	Empirismo subjetivo (conocimiento fenomenológico): el ámbito de la introspección disciplinada y la observación de las capas internas de la conciencia —lo que los fenomenólogos denominan las estructuras esenciales de la experiencia—. Aquí el método sigue siendo empírico, pero los datos son interiores más que exteriores.

	Conocimiento racional-filosófico: el ámbito de la lógica, el razonamiento, el análisis conceptual y el pensamiento sistemático. Este es el fundamento de la filosofía, las matemáticas y la síntesis integradora. En la tradición védica, el pensamiento racional no se utilizaba como un medio para llegar a la verdad, sino como un medio para expresar lo más fielmente posible una verdad ya vista o vivida en un nivel superior de conciencia.

	Conocimiento sutil-perceptivo: el ámbito de los fenómenos físicos sutiles y subliminales perceptibles a través de los sentidos sutiles: clarividencia, clariaudiencia, percepción energética. Esto corresponde a las facultades activadas a través de los chakras superiores (del 5.º al 7.º) y es el ámbito de lo que el Harmonismo denomina la Segunda Conciencia: la capacidad de percibir los espacios entre las cosas y la realidad luminosa que nos rodea.

	Conocimiento por Identidad (Gnosis): el ámbito del conocimiento directo e inmediato —lo que las tradiciones místicas denominan gnosis, satori, samadhi. Aquí ya no hay formas, ni burdas ni sutiles, sino puro significado o conocimiento directo. El que conoce y lo conocido son uno. Este es el modo en que la conciencia se encuentra con lLogose en su registro sustantivo: la conciencia reconocida como la naturaleza más profunda de uno mismo, la misma sustancia que es lLogose a todas las escalas. La unidad entre el que conoce y lo conocido no es una anomalía metafísica, sino la consecuencia estructural de que la sustancia se encuentre consigo misma. > «El conocimiento al que debemos llegar no es la verdad del intelecto; no es la creencia correcta, las opiniones correctas, la información correcta sobre uno mismo y las cosas. El pensamiento indio antiguo entendía por conocimiento una conciencia que posee la Verdad más elevada en una percepción directa y en la experiencia de sí mismo: llegar a ser, ser lo Más Elevado que conocemos es la señal de que realmente tenemos el conocimiento». > — Sri Aurobindo, La síntesis del yoga



Este gradiente es inclusivo: no rechaza ningún modo válido de conocer, sino que sitúa cada uno dentro de un espectro más amplio. La tradición védica distinguía entre vidyā (conocimiento de lo Uno) y avidyā (conocimiento de la multiplicidad, es decir, la ciencia), y sostenía que ambos son necesarios para una comprensión completa de la realidad. El armonismo adopta la misma postura.



C. Principios del conocimiento armónico

Varios principios rigen el enfoque armonista del conocimiento:


	No exclusión: las afirmaciones de verdad que superan las pruebas de validez de sus propios ámbitos deben aceptarse como parcialmente verdaderas dentro de sus marcos de referencia. No se excluye de antemano ningún modo legítimo de investigación.

	Complementariedad: la dicotomía entre lo cuantitativo y lo cualitativo, entre lo objetivo y lo subjetivo, entre lo científico y lo espiritual, es una división falsa. No se trata de métodos opuestos, sino de aspectos complementarios de un único espectro del conocimiento. No se puede aplicar una metodología uniforme a todas las áreas de la experiencia humana.

	Investigación no dogmática: hay que tener cuidado de no buscar razones o datos que respalden conclusiones predeterminadas. Es imprescindible una actitud de investigación abierta y crítica: las tesis deben contener tanto una base empírica como un elemento dialéctico, un examen equilibrado de puntos de vista opuestos.

	La sabiduría encarnada como modo supremo: la forma más elevada de conocimiento no es la comprensión abstracta, sino la experiencia vivida de la verdad. Esto es lo que el armonismo denomina sabiduría encarnada: conocimiento que se realiza en el propio ser, no simplemente retenido en la mente.

	La metodología refleja la ontología: si la realidad es intrínsecamente armónica —ordenada por unLogoso como un patrón fractal vivo que se repite a todas las escalas—, entonces un sistema de conocimiento adecuado a esa realidad debe ser a su vez fractal, recursivo y armónicamente ordenado. La estructura de la indagación debe reflejar la estructura de lo que se indaga. Una metodología fragmentada no puede aprehender una realidad integrada; un método reduccionista no puede abarcar un cosmos holístico. Este principio rige la propia arquitectura del Harmonismo: la estructura 7+1 de la «la Rueda de la Armonía» no es una taxonomía arbitraria, sino un intento de reflejar en el conocimiento lo que el «Logos» expresa en el ser.

	Holismo sistémico: ningún sistema puede entenderse de forma aislada. Todo fenómeno existe dentro de una red de relaciones —biológicas, energéticas, sociales, cósmicas— y extraerlo de esa red para analizarlo lo distorsiona necesariamente. La epistemología armónica insiste en la visión integral: el análisis puede aislar en aras de la claridad, pero la comprensión debe volver al todo. Esta es la expresión epistemológica de lel No-dualismo Cualificado: la realidad es, en última instancia, un todo integrado que se expresa a través de una auténtica multiplicidad.





D. Ciencia y espiritualidad

La ciencia y la espiritualidad son complementarias, no opuestas: ambas revelan capas distintas de la realidad. La ciencia es la autoridad en las dimensiones materiales; la práctica contemplativa es la autoridad en las dimensiones espirituales. Ninguna puede sustituir a la otra, y ninguna puede refutar a la otra dentro de su propio ámbito. La conciencia en el armonismo se entiende en el sentido védico más amplio: no es meramente la conciencia mental, sino algo omnipresente en toda la existencia, que se manifiesta en infinitas gradaciones, desde la forma oscura y latente en la materia inorgánica hasta la conciencia más luminosa, con la mente ordinaria en algún punto intermedio de este vasto espectro.

En cuanto a la ética: se guía tanto por principios filosóficos como por principios físico-materiales —las leyes físicas naturales, que llegamos a conocer empíricamente, nos indican la forma correcta de vivir. Sabemos, por ejemplo, que el sueño es una necesidad fisiológica esencial, que necesitamos aire para respirar, que debemos mantener la vida. Estas no son opiniones, sino expresiones de unLogos—el orden cósmico conocido en la tradición védica como Ṛta— a nivel biológico.

Esta es la postura epistemológica que subyace a todo el armonismo. La verdad es multidimensional; conocerla requiere todas las facultades que posee el ser humano: sensoriales, racionales, contemplativas, místicas. El armonismo no pretende ofrecer certeza donde no la hay. Afirma algo más modesto y más trascendental: que la realidad tiene una estructura, que dicha estructura es cognoscible a través de las facultades adecuadas para ello, y que el ser humano que se niega a utilizar cualquiera de esas facultades queda aislado de una dimensión de lo que es real.



Véase también: Discernimiento (la facultad operativa a través de los modos de conocer que este artículo describe), el Realismo Armónico, el Cosmos, el Ser Humano, cinco cartografías del alma, Estado de ser, crisis epistemológica, Armonismo aplicado, el Armonismo
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